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nuestros impulsos naturales e ir hacia otro lado, así como le 
sucedía a los globos, que aunque tratábamos que llegaran 
al blanco, se desviaban, pero cuando estuvieron afirmados 
al hilo de pescar lograron el blanco. Al estar tomados de la 
mano de Jesús, como el globo al hilo, seremos conducidos por 
Dios hacia la meta.

Querido hermano, ¿Cuáles son tus metas? ¿A quién tienes 
como ejemplo? Quiera Dios ayudarnos  a experimentar a Jesús 
en nuestras vidas de tal forma que nos mantengamos tomados 
de su mano, porque separados de él, nada podemos hacer.




